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LOSNUEVOSPARTIDOS POLITICOS 


«Ya tenemos tres organizaciones políticas formadas por elementos proletarios, 
a saber: «el partido nacional obreroy, cuyo programa radical-socialista, se debe, 
según se dice, a las inspiraciones del doctor Carrera Jústiz; «el partido federal 








obrero» con un programa, no menos avanzado, sugerido por el doctor José Ibarra; 


y «el partido republicano», en el que hay un gran número considerable de obreros, 
partido de poderosas tendencias democráticas, entre cuyos elementos directores 
figuran los doctores Rovirosa y Brito». 

Así comenzaba un editorial de 42 Mindo, en su edición del día 7 del corriente, 
destinado a comentar las «Nuevas formaciones políticas», : 

El Mundo se equivocó en cuanto al número de los partidos políticos formados 
con el fin de hacer la felicidad de los obreros cubanos. No son tres, sino cinco las 
agrupaciones políticas que persiguen fin tan altruista y provechoso . . . para los 
mangoneadores o directores de las susodichas agrupaciones. Además de las cita- 
das por el rotativo de la calle del Aguila, hay que citar el Partido socialista, divi- 
dido por gala en dos: el que dirige el señor Domenech, que estima mantener la 
pureza de la doctrina, y el que dirige el señor Cendoya, que cree que no hay 
incompatibilidad en ser socialista y cobrar como miembro de la Comisión de Es- 
tudios Sociales. 

Es curioso notar que los directores de los tres primeros partidos políticos 
«formados por elementos proletarios», al decir de £/ Mundo, todos son doctores. 
Lástima que no puedan ostentar tan honroso título los señores Domenech y Cen- 
doya, porque eso sin duda sumaría prestigio a sus respectivas agrupaciones 
socialistas. 

En política privan los doctores, los intelectuales. Es natural que así sea. En 
ellos radica la inteligencia, el saber. ¿Quiénes más aptos que ellos para dirigir las 
masas? Los pobrecitos obreros, ignorantes, cándidos, estúpidos, rebafio despre- 
ciable, pero con voto, tienen necesidad de la dirección de los doctores-pastores. 

En nuestras modernas democracias, los partidos políticos tienen una primor- 
dial finalidad: dar ocupación provechosa a toda la caterva de pseudo-intelectuales, 
hijos de burgueses que adquieren un título de doctor en la Universidad, y que no 
contentos con vivir a costa del prójimo como abogados, médicos, etc., buscan en 
la política un medio cómodo de obtener poder y riqueza. 

Por eso los tales doctores, cuando no encuentran fícil medio de trepar en los 
partidos burgueses existentes, no vacilan en pretender «fabricar» nuevos partidos 
obreros. 

En el editorial de El Mindo a que hemos hecho referencia, se leen las sig uien- 
tes líneas: 1 

«Es innegable que, por ahora, hay mayor número de ate Ra en los dos 
viejos y enfermos partidos (se refiere al conservador y al liberal) que en los que 
han empezado a formarse, pero aparte de que hay un elemento intelectual muy 
bueno, aunque algo escaso, en las nuevas formaciones, tal elemento irá aumen- 
tando a medida que éstas se-vayan desenvolviendo. Con ellas se irán preferente- 
mente todos los intelectuales que todavía no hayan adquirido posiciones». 

Fíjese el lector en la última afirmación: «Con ellas (las nuevas formaciones 
políticas obreras) se irán preferentemente todos los intelectuales que todavta no hayan 
adquirido posiciones». 

Más claro, ni agua. 

He ahí la finalidad de los nuevos famosos partidos obreros, formados por los 


"famosos doctores señores Carrera Jústiz, José Ibarra, Rovirosa y Brito: dar ocasión 


a trepar, a hacer carrera política a «todos los intelectuales que todavía no hayan 
adquirido posiciones». Por supuesto, que los primeros en tomar posiciones serán 
los ya nombrados famosos doctores. 

Como complemento a toda esa farsa político-burguesa-intelectual, a la que 
se quiere dar el papel de bobo al pueblo trabajador, léase el siguiente recorte que 
tomamos de La Prensa del día 9 del corriente: 

«Pardo Suárez defiende la proposición que concede una subyención de diez 
mil pesos para los gastos del Congreso Nacional Obrero, pidiendo que se incluya 
en la próxima orden del día para discutirla y aprobarla, Argos pregunta si ese 
Congreso es con fines políticos, y Pardo Suárez le contesta que nó. Argos, enton- 
ces, explica su pregunta en el sentido de que hasta él han llegado rumores de que 
es eso un engaño más para el obrero, pues sólo tiene fines políticos y apoyo de 
ciertos personajes de esta situación, con aspiraciones a la presidencia de la 
República». 

Partidos políticos obreros formados por doctores; un Congreso Nacional 
Obrero mangoneado por doctores, subvencionado por el Municipio y por el 
Estado. . . 

Todo esto huele mal, y harán bien los obreros con taparse las narices y alejarse 
de tanta podredumbre, 

En 

Una y mil veces lo hemos dicho, y otras tantas estamos dispuestos a repetirlo: 
nada bueno tiene que esperar el obrero de la política, 

La política no es más que el arte del enga fio y de la Úlrsa, arte de que se valen 
los burgueses intelectuales para medrar y dominar. ./ 

Para los políticos, los obreros son entidades despreciablés, aprovechables 
solamente como máquinas votantes, 

. ¿Y qué significa para el obrero el derecho al voto? Pues lo que significaría 
el conceder a un carnero el derecho de elegir, con los demás carneros, el pastor 
que había de dirigir el rebaño. Con la diferencia de que el pastor de carneros, 
procura la defensa y guarda de éstos, en tanto que el político, sólo procura su 
provecho personal, importándole un bledo los sufrimientos y privaciones del rebaño 
humano. - 

Las actuales democracias, con su sufragio universal, no han conseguido, por 
su sola virtualidad, ni más libertad ni menos miseria para los obreros. En el terreno 
político, la sombra de libertad de que gozamos, no es obra de la democracia, sino 
de la revolución; en el económico, el obrero hoy, en plena democracia, es de hecho 
tan esclavo como en tiempos del feudalismo, El salariado, mantenido y defendido 
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por la democracia, es el sistema más 
inícuo e htpócrita de la esclavitud eco- 
nómica, porque da a lá esclavitud la 
apariencia de voluntaria. Y todas las 
pseudo-reformas proclamadas como pa- 
naceas por los partidos políticos, 1lá- 
mense O no radicales y socialistas, no 
son más que paliativos que dejan siem- 
pre en pie el sistema del salario, el sis- 
tema de la esclavitud proletaria, en el 
que se basa toda la sociedad burguesa. 

Nada inquietan a la burguesía todas 
esas anodinas reformas políticas, que 
aun de realizarse integralmente, no su- 
pondrían una real mejora para el obrero; 
y no le inquietan porque sabe que no 
merman ni en un ápice sus privilegios 
ni amenazan su hegemonía como clase 
poseedora y directora. Por eso ve con 
indiferencia y a veces con benevolencia, 
la formación de partidos radicales y so- 
cialistas que procuran entretener a los 
obreros con el juego de la política, jue- 
go en el que las pérdidas son siempre 
para los obreros y las ganancias para 
los intelectuales, siempre burgueses, y 
para algún que otro intrigante y ambi- 
cioso salido de las filas obreras, que una 
vez en la cumbre deseada, se convierte 
en tránsfuga y traidor, 

Lejos, muy lejos del pútrido ambiente 
político debe mantenerse el obrero. 
Otros campos de acción, de ambiente 
más puro, hallará fuera de la política. 
En el campo sindicalista, ejerciendo con- 
tínuamente la acción directa, hallará 
ocasión de defender sus derechos, prac- 
ticar la solidaridad y recabar del patrono 
aquellas mejoras que estime convenien- 
tes; en el campo del socialismo anar- 
quista podrá laborar concientemente en 
la formación del porvenir y preparar la 


generación que habrá de realizar la gran 


revolución transformadora. 








“EL LOCO” 


El domingo, 28 de este mes, se pon- 
drá en escena en el «Teatro Pogolotti» 
de Marianao, barrio de Pogolotti, el 
precioso drama social en tres actos, en 
prosa y verso EL Loco. 

Después de la representación de esta 
magnífica obra se terminará la funció n 
con un boceto dramático, tal vez «El 
Primero de Mayo» o «Entre Familia», 
que a este mismo número. 





Los precios pira toda la función serán 
los siguientes: Palcos, $1.50; Luneta y 
Entrada, 0.30; Entrada General, 0,20 y 
o.15 Entrada a Tertulia. 

Los compañeros de la Habana y su 
radio, pueden pasar a recojer las entra - 
das en esta Administración hasta el vier- 
nes 26; 

Es de esperar que los compañeros 
conscientes y anhelosos de que nuestro 
Ideal se levante esplendoroso y gallardo 
prestarán su apoyo a este medio de 
propaganda, que no es más que el prin- 
cipio, y procurarán concurrir a esta cla- 


. se de actos. 


Nuestros compañeros de Pogolotti y 
Marianao han dado una prueba de su 
actividad, no descansando un solo mo- 
mento y no escatimando sacrificios has- 
ta haber conseguido la organización de 
esta función. ¿Tendrán imitadores nues- 
tros compañeros de Pogolotti y Maria- 
nao? Así lo esperamos. 

El medio ambiente en que nos des- 
envolvemos, es propicio para cuantos 
tengan temperamento de lucha y ansias 
de reiv.ndicación, sólo falta eduquemos 
nuestras energías y actividades para 
emplearlas en bien de la causa, lo que 
conseguiremos fácilmente encauzando 
nuestra propaganda por el buen derro- 
tero y alejándonos del círculo corruptor 
y vicioso, 
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Tomad experiencia los confa- 
dos; ejemblo las multitudes y si 
hay valor, cambiad vuestros me- 
dios de lucha, para defende- 
ros ante las persecuciones de la 
CORROMEIDA JUSTICIA 
HISTORICA. 

L. C. M. 


LECTORES: 


Este libro satisface un compromiso; 

Lo contraje con los lectores del folle- 
to que publicara al comenzar la tremen- 
da lucha de defensa; 

Lo contraje con mis propias convic- 
ciones, contrarias al Estado Social co- 
rrompido que ahora impera en todo el 
Mundo, refinado tal vez en su maldad. 
en este País . . . 


Y, al entregar en toda su amplitud el 
conocimiento exacto de la maldad, im- 
pudicia y ruindad que militaron en los 
perseguidores de mi victimado hijo León 
Cárdenas Martinez, jr, cumplo también 
con el deber que todos los hombres hon- 
rados tienen, de leventar el velo y des- 
cubrir las infamias, para que, todos los 
hombres honrados las combatan. 

El caso presente es un vivo ejemplo 
del perjuicio que, ante la corrupción de 
la Justicia originan las defensas, defen- 
sas qne, ante hombres justos, debieran 
ser eficaces . . . 

No se omitió ningún esfuerzo: la ino- 
cencia del Mártir quedó establecida en 
las conciencias; la ayuda de los prole- 
tarios llegó a unirse con la ayuda de to- 
da clase de elementos sociales y . . . 
tanto interés encaprichó más y más a 
los verdugos hasta que al fin, coreados 
por sus demoniacas e infernales carcaja- 
das, devoraron la vida de un inocente, 
pisoteando impune e impúdicamente a 
la razón, a la justicia y a las Sociedades, 
para demostrar así, que ante el criterio 
de los tiranos: nada valen los que no 
tienen la entereza suficiente que, sus 
verdugos ostentan para acabar con sus 
enemigos. 

La ejecución de mi hijo, es la mejor 
demostración de que, las defensas con- 
sistentes en agitar y llevar el oro de la 
solidaridad a los comparsas de las ad- 
ministraciones políticas, no dan más re- 
sultado que, pregonar ideas de cons- 
ciencia y solidaridad, recayendo en ser- 
vilismos para fomentar la crápula en 
que, los verdugos del proletario se en- 
fangan. , 

Más que las protestas escritas; más 
que las defensas de prensa o verbales 
públicas; más que la acumulación del 
oro de los proletarios para entregarla a 
la canalla curialesca, más, más vale la 
actitud y resolución de un Rafael Ló- 
pez... 

Dada la corrupción actual: 

Las defensas con agitación teórica, sin 
hechos positivos, perjudican a los ino- 
centes: Ejemplo, mi hijo León. 

Dejadas las cosas al acaso por falta de 
agitación, escapan los sentenciados: 
Ejemplo Fernando Zubia; 


Buscada la gestión corruptora secreta 
de los polizontes, se obtiene la libertad 
de los presos: Ejemplo, dos sentenciados 
a quienes puso en libertad el Sherif de 
El Paso, mediante QUINIENTOS DOLA- 
RES que le entregó la señora Gamboa. 

Anhelada la muerte de los verdaderos 
criminales, se les liberta: Ejemplo, el 
asesino de la señora Dolores García en 
Marfa, Texas, quien voluntariamente se 
presentó para que lo juzgaran, senten- 
ciado a la Horca pidió que lo ejectaran 
Y +. . . entonces la autoridad le conmu- 
tó la pena, PARA NO DAR EL iNMORAL 
ESPECTÁCUTO que entrañaba una pena 
de esa naturaleza, 

Las cosas son así; no hay modo de 
entenderlas de otra surte. 

Quiere esto decir acaso, que lamente 
la agitación en el caso de León? No, de 
ninguna manera, sólo sí, establezco las 
cosas como pasan, no como honrada- 
mente deben de acontecer. 

Qué suerte espera a los libertarios que 
siguen confiando en que la agitación 
popular de palabrería, o de acumulación 
de oro para fomento de bacanales de 
sus verdugos, los libre de la prisión o 
del cadalzo? 

Pueden entenderla con la lectura de 
este Libro, 

Queda señalado con el enemigo, el 
procedimiento que sigue, y el valor que 
se presta a Jas fontinadas defensas he- 
chas a base de honradez y respeto a sus 
leyes... 


DOS PALABRAS 


Para que todas las personas que se 
interesaron por conocer y ayudar en la 
defensa de mi hijo León, víctima del en- 
cono de la actual organización burgue- 
sa, puedan conservar la historia com- 
pleta del caso, con los documentos que 
manifiesten con claridad la inocencia 
del Mártir y demás circunstancias que 
le rodearon hasta después del sacrificio, 
he resuelto publicar estos trabajos, don- 
de más que palabras del padre afligido, 
padre desesperado, indignado ante el 
hecho que se consumó, encontráranse 
estudios imparciales, frios si se quiere, 
patentizándose así la absoluta denega- 
ción de justicia de que mi hijo fué ob- 
jeto. 

Para que el lector pueda formarse ca- 
bal idea del mal llevado a cabo, en 
cortas líneas reseñaré nuestra vida en 
Estados Unidos, antes del trágico acon- 
tecimiento que sumiera a una familia en 
el infortunio más completo. 


En el año de 1906, dada la imposibi- 
lidad en que me encóntraba de lograr 
para mis pequeños hijos una educiación 
esmerada y, creyendo que en este País 
encontaaría centros educacionales más 
amplios donde cultivar sus inteligencias 
para capacitarles en la vida práctica y 
hacerles menos pesada la lucha por la 
vida, salí de mi pueblo, Mapini, Estado 








2.—¡ TIERRA | 


pS E 2 A __ _ _ __ >  _  __0Q___R_ oí 


de Durango, para venirme d radicar a 
«El Paso», Texas, población fronteriza 
que entonces ya tenía grande impor- 
tancia, 

Mi hogar entonces formábale mi fa- 
milia, compuesta de mi esposa y mis hi- 
jos León, de menos de once años, Ma- 
nuel y Alberto, naciendo pocos meses 
después mi hijo Juárez. 

Fiel a mi propósito comencé a traba- 
jar en casas comerciales para atender a 
mi sostenimiento y el de la familia y a 
pesar de estar avanzado el año escolar, 
hice ingresar a León a la «Escuela Ló- 
pez». 

En 1907 cóntinuó mi hijo su educa- 
ción, ingresando a la Escuela «Alamo», 
donde cursó hasta el sexto grado su- 
perior, 

Deseoso de cooperar en la propagan- 
da de ideas libertarias y socialistas fun- 
dé «La Mujer» tratando despertar el 
espíritu de mis coterráneos los mexica- 
nos, trabajo en el que desde luego co- 
mencé a tener persecuciones más o me- 
nos directas, de parte de la administra- 
ción del General Díaz. 

A la vez, como ya necesité de la 
ayuda de mi hijo León, en el trabajo del 
sostenimiento de la familia, salió de la 
Escuela para comenzar a trabajar como 
intérprete, cobrador y dependiente de 
una mueblería, la misma de la que yo 
era agente viajero de ventas. 

Como las persecuciones arreciaban, 
deseoso de encontrar una calma en mis 
trabajos, me trasladé a Marfa, donde 
durante dos meses de permanencia, só- 
lo pude fundar una «Liga Mexicana», 
uniendo a mis coterráneos, para que se 
auxiliaran mutuamente en casos de ne- 
cesidad. 

De María, solicitado por la Colonia 
Mexicana, me trasladé con mi familia a 
Toyah, Texas, donde fundé y tuve a mi 
cargo una escuela de niños, con ense- 
fianza en español; organicé la Sociedad 
Mutualista «La Benefactora» y siguien- 
do en mi tarea de propaganda emanci- 
padora, fundé el semanario «Evolución 
Social», con programa Socialista Libe- 
ral, publicación que no pudo nunca ob- 
tener el registro en el Correo, por las 
muchas dificultades que se le oponían, 
hasta que, el Administrador con toda 
franqueza me indicó, que no lograría el 
registro en tanto que no cambiara mi 
programa y dejara de atacar la adminis- 
tración del General Díaz. Como me re- 
husé a hacerlo, tuve que resignarme a 
expensar el pago de timbres antes que 
falsear mis principios. Y esta firmeza 
en la labor libertaria, comenzó a atraer- 
me alguna mala inteligencia de parte de 
los burgueses del lugar. 

La casa comercial «Nata Galindo», de 
Zaragoza, solicitó a mi hijo como de- 
pendiente, con sueldo de veinte dolares 
mensuales y asistencia y como consentí 
en que aceptara el trabajo, el mismo día 
que León salió para dicho lugar, yo me 
trasladé a Pera, punto cercano a Zara- 
goza, estableciendo allí una escuela noc- 
turna, en tanto que por el día trabajaba 
en la casa de don Pedro Galindo, como 
dependiente y encargado de la estafeta, 
En este lugar permanecí un año, el de 
1910, y en diciembre, por acuerdo de la 
casa «Nata Galindo» de Zaragoza, don- 
de mi hijo trabajaba, me trasladé con mi 
familia a Zaragoza, en las condiciones 
siguientes: 

Mi hijo León, que ya ganaba 3o dola- 
res, recibía aumento a 35 y asistencia; 
yo ganaría 80 y mercancías para mi gas- 
to a precio de factura, y casa donde te- 
tenr a mi familia, que ya para entonces 
se encontraba aumentada con Juárez, 
nacido en el Paso, y Aurora que nació 
en Toyah. 


En marzo de 1911 fué traspasada la 
casa comercial en que trabajábamos a 
Crenchar, y entonces no conviniéndome 
seguir desempeñando el mismo traba- 
jo me separé, quedando, sin embargo, 
mi hijo con sueldo de 50 dolares y mer- 
cancías a precio de factura para nuestro 
gasto; y yo por mi parte establecí una 
Carnicería «Market». 


En esa oportunidad y por solicitud 
de varios amigos mios, fundé en Zara- 
goza una Logia masónica «Zaragosa», 
fungiendo como Secretario. 

Todos mis ahorros, que representa- 
ban el trabajo activo que ocupara en lo 
absoluto el tiempo útil de mi hijo León, 
mio y de mi esposa, ya para esta época 
representaban un pequeño capital de 
tres mil dolarea, en aumento por la pros- 
peridad en el negocio de carnes y venta 
de pieles que había emprendido |y co- 
menzaba la situación a permitirme a 
hacer pequeños depósitos en metálico 
en el Banco de Pecos, atendiendo de- 
centemente a las exigencias de mi fami- 
lia, que se consideraba feliz en medio de 
su medianía, s 


Llegó para nosotros la fecha desgra- 
ciada; el 25 de julio de 1911, y nuestros 
ahorros de El Paso, Toyah, Pera y Za- 
ragoza, se desvanecieron como el hu- 
mo, quedando en un momento destrui- 
dos nuestros afanes, sin haber podido 
sacar de la casa, el día de ser arrojados 
por la turba de. linchadores, otra cosa 
que: el guayin, dos caballos y diez y 
seis pesos en efectivo. 

Muebles, útiles de la carnicería, se- 
movientes, aves de corral, todo, todo 
fué saqueado por los salvajes vaqueros; 
mi correspondencia y contabilidad que- 
mada, y, en esa forma, imposibilitado 
para cobrar a mis acreedores, quienes 
inmediatamenté negaron sus adeudos, 
aun cuando considero que seguros de 
que yo no encontraría justicia, sino las 
persecuciones mismas de que mi hijo 
era víctima, de ninguna manera hubiera 
conseguido el pago. 

Y fué tan inmoral la forma en que 
procedieron las gentes y corporaciones 
en quienes por haber hecho confianza, 
depositaba mis ahorros, que el Banco 
de Pecos, hizo aparecer que había ya 
retirado mis depósitos y aún la última 
remisión que hice de pieles, a una casa 
comercial de Pecos, se rehusó abierta- 
mente a pagarme su importe, ensañán- 
dose así conmigo y cooperando a ce: 
rrarme las puertas para encontrar el 
modo de sufragar los gastos de defensa 
de mi hijo. 

Si la criminal odiosidad de que mi 
hijo y yo éramos víctimas de parte de 
desalmados vaqueros era grande, tam- 
bién grande, perseverante y sólida ha 
sido la ayuda de los proletarios, quie- 
nes, como un solo individuo privándose 
se del bocado, evitándose gastos indis- 
pensables, como lo hizo una niñita de 
Brownsville, separaban los diez centavos 
o el peso para cooperar en los gastos 
de defensa y satisfacer la sed de oro de 
sus verdugos. 

Como se verá al leer la documenta- 
ción que ahora publico, se agotaron to- 
dos los esfuerzos posibles; se gastaron 
importantes sumas de dinero, para lle- 
garse al fina la consumación del Cri- 
MEN JUDICIAL. 

Todavía despues de victimado mi hi- 
jo, fui víctima de la última vejación, de 
la última explotación de parte de los 
que con tanto odio nos persiguieran; tu- 
ve que comprar el cadáver de mi hijo, 
en CIENTO SESENTA Y TRES DOLARES, 
que, sin derecho alguno para obligarme 
a comprarle, exigió la casa mortuoria 
de Pecos, cobrando doble el gasto de 
embalsamiento del cuerpo, y vendiendo 
por fuerza a la familia del sacrificado un 
traje y una caja, y cargando para com 
pletar la distribución de la factura, una 
partida por gasto de supuestos telegra- 
mas. 

El cobro de la casa mortuoria de Pe- 
cos, que fué el último martirio mio y de 
mi familia, quedó sufragado también 
con la ayuda de la solidaridad proleta- 
ria que acudió solícita en mi ayuda. 

Y después de tantas luchas; después 
de tantos trabajos; después de tantos 
sacrificios, que queda de la que fuera 
una famila feliz . . ,? 

Mi corazón herido por las infamias de 
una corrompida organización social; 

Una madre arrastrando penosa enfer- 
medad que le resultó de un alumbra- 
miento prematuro: 

Cinco niños de diferentes edades, a 
cuya educación no pude atender por lu- 
char en defe nsa del Mártir . . . 

Y miseria por todos lados . . . por- 
venir oscuro; campo de acción reduci- 
do; y una lucha tremenda por empezar, 
para volver a construir sobre las ruinas 
del Odio, del Crimen y de la Venalidad, 
la tronchada felicidad de una familia, 
cuya educación, oh ironía, pensé venir 
a encontrar en este mal llamado País de 
Libertades . . . 


León CÁRDENAS MARTÍNEZ. 


Waco 24 de Mayo de 1914. 








Tomen nota 


Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Habiendo tenido que ausentarse de 
esta localidad el compañero Teodoro 
Medela, a quien iba consignada la co- 
rrespondencia del Grupo «Esclavos del 
Trabajo», se avisa por este medio que 
sea mandada en lo sucesivo a nombre 
de Antonio Fernández, P. O. Box 369, 
Westfield, Mass. (U. S. A.) 


Salud y Anarquía os desea, 
EL GRUPO «ESCLAVOS DEL TRABAJO» 


Preguntádselo a él 


« + » Allá va el harapiento misera- 
ble, el hambriento. El que todo lo pro- 
duce y nada tiene, el esclavo. 

El es, sí. ¿No veis su figura? ¿No lo 
veis cubierto por harapos? 

Su rostro de palidez"cadavérica, nos 
lo dice. 

Es el paria. El despreciado. El que 
trabaja sin cesar y no tiene para comer. 
El que sus hijos perecen de hambre en 
inmunda pocilga . . . 

+ » + ¡Oh el hambre! El hambre es 
la compañera fatídica a la que se halla 
ligado todo aquel que nace de un vien- 
tre proletario. 

+ +» « El es la víctima de las ambicio- 
nes de explotadores sin conciencia, que 
se sirven de él y especulan con su carne 
miserahle, Consume su actividad y su 
organismo en beneficio exclusivo de los 
detentadores de la riqueza social. 

Es el paria de la producción. 

El esclavo del trabajo, sujeto a una 
irrisoria remuneración. 

Es el que habiendo construído pala- 
cios, vive en tugurios infectos, 

Es el engañado, por esos que en nom- 
bre de Dios le predican la humildad, la 
resignación. Por esos sacerdotes, que 
noson sino la negación de toda libertad, 
de toda individualidad, de toda digui- 
dad. . . la antítesis de un hombre; una 
cosa; pero una cosa fatal, como un esla- 
bón de cadena, como un veneno, como 
un puñal. 

El explotado por la burguesía, por la 
canalla dorada, por esa minoría com- 
puesta de bandidos. 

La víctima de las leyes, de esto que 
ha dado en llamarse justicia, 

+ + ¡Oh la justicia! Si existiera la 
justicia, no habría ni Ministro, ni Rey, 
ni Verdugo. Quedarían suprimidas las 
propiedades y prerrogativas. 

No tendrían unos casa y otros care- 
cerían de ella. 

No padecerían unos hombres de 
hartazgo, mientras otros perecen de 
hambre; no existirían pobres y ricos, 
criados y señores. 

No existiría esta sociedad, semillero 
de males, donde triunfan y reinan la 
calumnia, el engaño, el vicio hipócrita, 

» + + Sila justicia existiera, no esta- 
ría el que todo lo produce mal alimen- 
tado, mal vestido con un traje especial 
que desde lejos le “señala como un des- 
heredado, como un pobre abandonado 
a la suciedad por la falta de tiempo y 
de dinero. Este no produciría hijos ra- 
quíticos, pues no existirían la insuficien- 
te alimentación, ni el gasto inmoderado 
que hace de sus fuerzas actualmente, de- 
bido a un trabajo excesivo. No existiría 
la vivienda malsana que les hace a €l y 
a su familia víctimas de la escrófula y la 
tuberculosis, 

+ + « En una palabra, si la justicia 
existiera, reinaría la absoluta igual- 
did ev. 

¿Existirá algún día ésta? 

« + + Allá va el harapiento misera- 
ble, el hambriento. . 

. + + El que todo lo produce y na- 
da tiene, el esclavo . . , Preguntádselo 
a él. De él depende. El día qué quiera 
será libre, dejará de existir esta sociedad 
que besa la mano enguantada y escupe 
sobre la mano callosa. 


AMADO OVIEDO. 








Sus, y a ¿llos 


Meditad, reflexionad, trabajadores y 
obreros de ambos sexos, y si por vues- 
tras venas corre alguna sangre y en ésta 
teneis siquiera un grado de amor pro- 
pio, debeis rebelaros contra todo lo que 
os oprima. 

El 9 del próximo pasado mayo se fir- 
mó un Decreto por el encargado de la 
cosa pública de Ésta, que por lo absur- 
do y falto de equidad reproduzco ínte- 
gro, para que lo conozcan y aprecien 
el mayor número de proletarios posi- 
bles, toda vez que en éste se encierra un 
grande insulto a la miseria, 

Dice así: 

«Decreto número 458.—AÁ propuesta 
del señor secretario de Obras Públicas 
y en uso de las facultades de que me 
encuentro investido, a nombre de la Re- 
pública, Resulvo: 

Primero, —Nombrar al señor Alexan- 
der Potter, Ingeniero Especial, Consul- 
tor de la Secretaría de Obras Públicas, 
a fin de inspeccionar e informar a la 
misma sobre las obras de Alcantarilla- 
do construída en la ciudad de la Haba- 
na, devengando el haber diario de cien 
pesos, hasta tanto presente su informe, 

Segundo. —Los haberes de este Inge- 
niero Consultor serán cargados al cré- 





dito disponible para la ejecución de las | te aconsejo de luchar conmigo algún 


obras del Alcantarillado y Pavimenta- 
ción de la ciudad de la Habana. 

El señor Secretario de Obras Páúbli- 
cas queda encargado del cumplimiento 
del presente decreto, 

Dado en el palacio de la Presidencia 
a 9 de Mayo de 1914.—M. G. Menocal, 
Presidente. —José R. Vilalón, Secretario 
de Obras Públicas». 


¿Qué les parece, compañeros, podre- 
mos escapar con estos truenos? ¿Es pru- 
dente que este Potter que tiene el don 
de trabajar con cuello parado y levita y 
quizás hasta con guantes para que no 
sc lastime el cutis de sug manos, gane 
tanto como 70 u 80 de aquellos obreros 
que se encuentran en aquellas inmun- 
das zanjas, cuyo resultado será el ad- 
quirir una grande enfermedad? 

No dejareis cuando lleguen las re- 
vueltas políticas, formar camorras con 
vuestros mismos compañeros, hacer sa- 
crificios recolectando votos para Juan o 
Pedro, sin tener en cuenta que éstos 
van a ser mafíana vuestros verdugos y 
el de vuestras queridas familias, 

Compañeros: abandonar vuestra co- 
bardía y dejaremos de ser explotados 
tan inicuamente, 

Ya es hora que nos vayamos dando 
cuenta de lo paco bueno que podemos 
esperar de todos los que por nosotros 
se encuentran encumbrados, y cuando 
en aquéllos momentos de ardiente pro- 
paganda se nos presenten con visitas 
hipócritas como acostumban a hacerlo 
para atraernos a sus filas, debemos sin 
reparo darles las espaldas, demostrán- 
doles así nuestro desprecio. 

No hagais caso de los políticos pa- 
trioteros que no van nada más que a 
sus negocios, tratándoles de la patria, 
pues debemos tener presente que la pa- 
labra patriota (a mi entender) quiere 
decir criminal sin conciencia, pues es- 
tos son los únicos que tienen derecho a 
ametrallar y matar a la humanidad a 
sangre fría, sin preocuparse de sus ac- 
tos criminales, pero sí recibiendo en 
cambio grandes plácemes y recompen- 
sas por los que se llaman poderes cuan- 
to más grandes sean sus matanzas. 


RICARDO SÁNCHEZ. 
Camajuant, Junio 15 de 1914. 








Dios y la Luz 


(Diálogo sagrado, o consagrado diálogo) 





La escena representa primero a Dios 
con barba blanca y traje adamita, ro- 
deado de algo confuso, parecido a «la 
nada». Esta vaguedad no es otra cosa 
sino el «caos», 


Dios hablándose asi mismo: / 

¡Omnipotente y solo! ¡ Omnipotente 
está bien, pero solo es tristel ¡No hay 
medio de hacer un tute a cuatro, ni si- 


quiera una brisca a dos, ideal bien te- . 


rrestre por tanto! ¿De qué me sirve la 
omnipotencia si no hay nadie que la 
constate?  - 

(Dios baja la cabeza, se rasca la nariz 
y se abisma en la meditación) Hace una 
eterdidad que esto dura, puesto que siem- 
pre he existido . . . ¡Ya es bastante! 

No es preciso que aún se prolongue 
otra eternidad, si no yo acabaré por sui- 
cidarme o a lo menos por dormirme de 
tanto mirarme el ombligo. Contempla- 
ción filosófica, cierto, pero fatigosa a la 
larga. 

¿Qué podría yo hacer? . . . ¿Y si me 
casase?. . , Sí. , . pero podría ser 
cornudo . . + Es bueno ser Dios, pero 
también es molesto siempre. Además, 
¡cuidado que soy bruto! ¿con quién o 
qué me casaría si estoy completamente 
solo. . .? : 

¡ Rediós, rediós!. . , Bueno, he 
aquí que yo mismo me apostrofo.... 

No hay manera de ver clara la situa- 
ción. 

(Sobresaltándose) ¡Oh, que idea... 
ver claro! ¿Y si comenzase por crear la 
luz. . . (Con tono enérgico ordena). 
¿Fiat Lux! 

(La obscuridad del caos'se transforma 
inmediatamente en una lug resplande- 
eiente y Diosve, . . queno ve nada), 

¡Es asombroso !. . . Se ve claro, 
muy claro , . . (frotándose los ojos) 
hasta demasiado claro. . , Será pre- 
ciso bajar la mecha de la lámpara. 

+ + ¡Luz, un poco menos de inten- 
sidad, si gustas! (La luz se atenúa un 
poco). Perfectamente. . . Ahora es 


claro, pero vacío. ¡Qué'hacer de este 
vacío luminoso? 


La Luz: Llénalo, 

¡Toma! . . .la luz dándome con- 
sejos. 

La Luz ofendida: ¿Y por qué no? La 


día; serías vencido y obligado a confe- 
sar que no existes. 

¿Que yonoexisto? . . .¡Yoqueaca- 
bo de crearte! 

—¡Tú no me has creado a mí! y eres 
incapaz de crear algo ex nihilo nihil, 
También yo se latín, 

—Explícate. ¡Acaso no has apareci- 
do en el momento de pronunciar yo el 
Fiat Lux? 

- Pura coincidencia, mi querido, Con 
nada, nada se crea. Te lo he dichó en 
latín y ahora te lo repito en buen caste- 
llano, 

La verdad.me obliga a reconocer que 
tú me intimidas, pero sigue. 

—¡Como lo negro, yo que soy la luz! 
En fin; te diré pues que la materia es 
eterna, increada, conteniendo en sí to- 
das las energías y todas las formas. 
¿Comprendes? 

No mucho. Entonces ¿qué papel re- 
presento yo en todo esto? ¿Qué soy? 
Una energía, una forma? . . . 

—¡Una energía! . . .¡Ay, ay, ay! 
Tú no te has mirado. Eres una forma. 
Una forma pasajera, transitoria y nada 
más. 

—Pero esto trastorna todas mis ideas. 
Sin embargo soy el Creador. 

—Entonces, Creador; respóndeme: 
¿Quién te ha creado? 

—Nadie. He existido siempre. 

—Y niegas el mismo derecho, la mis- 
ma facultad a la materia! "Tú no eres 
más que una abstracción, una hipótesis, 
y si quiero discutir contigo es sencilla- 
mente porque soy buena muchacha. 

—¡Maldita razonadora!. ¿Que eres 
pues tú misma? 

—Yo soy una de las energías de la 
materia. Resultado de las vibraciones 
del éter infinito, yo puedo también trans- 
formarme en calor. , . 

—j0h!... 

—En electricidad. 

—¡Ah, ah!. . .¡La buena broma! 

—En movimiento. 

—¡Yo me destornillo! ¿Puedes tam- 
bién transformarte en inteligencia? 

—Ciertamente, porque todas estas 
fuerzas o energías latentes reposan en la 
eterna materia y, siempre prestas a sur». 
gir, pueden, a fin de cuentas, . reducirse 
a una sola. 

—Ya es buena dicha! ¿Y cuál es esta 
fuerza? : 

—Esta fuerza única, generatriz de to- 
das las demás e inherente a la materia, 
es.el movimiento. 

—¡El movimiento! 

—Todo depende de la cantidad de 
movimiento o, hablando más científica- 
mente, de la intensidad de las vibracio- 
ciones atómicas. Tantas vibraciones por 
segundo no dan más que movimiento 
puro y simple; un mayor número pro- 
duciría un sonido; otro aún mayor calor 
obscuro; uno más. . . 

—¡Basta . . . !¡Yono sabría recono- 
cerme! ¡Vaya un profesor de física que 
estás hecho! 

—¡Y tú, qué burro golpeado! . . . 
Pero hago mal en encolerizarme, pues- 
to que no existes! 

—Dios aparte: ¡Picarona! 

—¡Puesto que no eres ¡oh Dios! más 
que una hipótesis o a lo más un reflejo 
engañador . . . voy a vulgarizar para 
hacerme comprender, 

—Vulgariza. 

—Suponte que tengo un pie. 

—Bien. 

—Y que lo envío a alguna parte. 

—¡Bien!. . . (Reprimiéndose). Es 
decir. . . ¿cómo? ¿Osarías . . .? 

—¿Y por qué no? . . . Pues bien; si 
no te daba demasiado fuerte, sentirías el 
movimiento; si te golpease más enérgi- 
camente, te escocería, 

—Comprendo: el calor, 

—Si aún fuera más vielento el cho- 
que, verías . , . las'estrellas. 

—La luz (aparte). Olvida el sonido. 

—Hay aún otras muchas manifesta- 
ciones de la energía, otras muchas fuer- 
zas, las unas de tal modo latentes, las 
otras, por él contrario, tan intensas que 
los sentidos del ser humano no sabrían 
percibirlas. 

—¿A qué llamas tú el ser humano? 

—AÁ cierto animal que nacerá más tar- 
de, porque en este instante de la eterni- 
dad, sus átomos constitutivos existen 
ya. Deja que el tiempo los aproxime, y 
verás como aquel se forma poco a poco. 

—Sería muy curioso que yo lo viera 
esto. ¿Serán inteligentes estos seres hu- 
manos? y 

No, porque durante largo tiempo, en- 
gañados por las apariencias, serán bas- 
tante estúpidos para creer en tí. Sin 
embargo, a la larga se transformarán: 
todo se transforma. 

—¿Y si los crease enseguida? 

—Ya te he dicho que tú no puedes; 


luz es la inteligencia, la razón. Yo no crear nada, Ello3 naceráa porque d eben > 








3,—¡ TIERRA! 


-» 


nacer, porque ha llegado el momento de 
la eternidad, donde en una cierta parte 
del infinito, la condensación de los áto- 
mos debe formar primero una nebu- 
losa... 

—Sí, pero ¿y los hombres? 

—Aguarda un poco . . . una nebu- 
losa de la que surgirán un sol y plane- 
tas, entre los cuales uno llamado Tik- 
RRA. 

—Más todavía ¿y los hombres? 

—¡Caramba! . . . Eres impaciente, 
Antes de nacer necesitan un domicilio, 

—¡Justo! . . . ¿Y éste será la tierra? 

—Tú lo has dicho . . . Empiezas a 
ser bastante inteligente para una abs- 
tracción. Esta tierra" dará vueltas alre- 
dedor del sol. 

—Bueno, dejémosla rodar. 

—Es lo mismo que dirá más tarde un 
tal Galileo. La tierra recibirá del sol ca- 
lor y luz, su atmósfera se purificará, se 
hará poco a poco habitable. 

—¡Ah, sí. . , los hombres. . +! 

—No tan pronto. Será primero po- 
blada por organismos primitivos; los 
compuestos de carbono animándose se 
convertirán en protoplasma . . .! 

—¡Hola!. . . ¡Protoplasma!. . +. 

—Después células, moneras, amibas, 
gUSAanos, peces. . . 

—¡Imposible! . . . ¿Todo a la vez? 

—No, sucesivamente. Después anfi- 
bios, mamíferos, prosimanos. 

—¡Ull.. . E 

—Monocercos, antropoides, pitecán- 
tropos, hombres,” 

—Por fin llegamos. Supongo que la 
serie terminará aquí. 

—Te engañas. La evolución no se 
detiene así. Después de los hombres 
con cinco sentidos, vendrán los super- 
hombres con seis y después los hi- 
per superhombres que tendrán siete, 
etc., etc. 

—Y bien ¿qué harán todos éstos? 

—¿Qué harán? . . . Destronarte pa- 
ra tomar tu sitio; se lanzarán a la con- 
quista del espacio, uniendo las humani- 
dades y super-humanidades de la tierra 
con el cielo; crearán la magia científica 
por la transmutación de la materia y de 
las fuerzas; serán más y más la concien- 
cia viva del universo. 

Dios humildemente: Si así fuera, debo 
desaparecer. 

—Y es lo mejor que puedes hacer. 

Dios se desploma . . . sobre una nu- 
de y desesperado . . .se limpia las na 
vices con los dedos. ; 


CARLOS MALATO. 
(De «Salud y Fuerza»). 








De la mujer 


I 


La emancipación y positiva dignifica- - 


ción de la mujer, obra será del raciona- 
lismo moderno. 

Porque atento éste, ante todo, a los 
dictados de la razón, ante todo, tam- 
bién, considerará en cada individuo de 
la especie humana, 1 cerebro organi- 
zado para recibir y trasmitir ideas, con- 
ceptos, productos de su mentalidad; sea 
el que sea el sexo, el color, la configu- 
ración, la estructura de la persona. 

Y si hoy la dirección, la administra- 
ción, el régimen de los Estados está 
principal y ostensiblemente monopoli- 
zado el sexo agente, en ostensible detri- 


mento moral del otro sexo, (el paciente, 
mañana, en una sociedad racionalista- 
mente constituida, aquella dirección, 
aquella administración, aquél régimen, 
serán confiados a los cerebros más aptos 
para ello; pertenezcan al sexo que per- 
tonezcan. 

En este punto, el progreso de las 
ciencias Política y sociológica, no ha al- 
canzado todavía el deseable grado de 
perfección: hasta el momento actual, la 
mujer ha estado de derecho siempre ale- 
jada del gobierno de los países, así haya 
ceñido coronas y haya influido de hecho 
en aquél gobierno; ¡siempre ha necesi- 
tado (preciso es confesarlo) el Visto 
Bueno del varón! Y si ha logrado con- 
quistar la cátedra, la tribuna, el foro, la 
prensa, las profesiones antes reservadas 
a la exclusiva dominación del hombre, 
aún la mujer ño ha podido conseguir un 
puesto ni en los escaños municipales del 
villorrio más escondido. 

¡Cuánta atávica incongruencia! 


Porque la mujer podrá escribir un li- 
bro, tratando magistralmente cuestiones 


que afecten a los intereses de todo un” 


pueblo, de una nación entera; podrá ser 
periodista, y en un brillante y bien pen- 
sado y razonado artículo, conquistar 
millares de voluntades, de sufragios, en 
favor de una determinada solución o de 
una candidatula; podrá llevar a sus lec- 
tores o a sus clientes ante las mismas 
urnas electorales y hacerles votar un 
candidato . . . pero no puede figurar 
en el censo electoral, ni por tanto depo- 
sitar con su mano en la urna el pape- 
lito... 

¿Puede darse artificialismo, convencio- 
nalismo, farsa mayor? 


II 


Creemos no separarnos de la verdad 
en todo cuanto vamos exponiendo. 

¡Vean, pues, ahora las mujeres lo que 
deben agradecer a esas arcáicas institu- 
ciones que las vienen perpetuando en su 
pretendida inferioridad! 

Para esas instituciones, un zafio patán 
puede ser elector y aun elegible: pero un 
sabio con faldas, nó. 

¿Cuándo estos sabios se habrán de po- 
ner dos pantalones? 

Estamos persuadidos de que el racio- 
nalismo, con sus enseñanzas, habrá de 
modificar el modo de ser de las socie- 
dades, empezando por evitar tamañas 
incongruencias. Pero, para que sean 
todo lo provechosas de que son suscep- 
tibles serlo esas enseñanzas, entendemos 
deben empezarseadar . . . porelfrin- 
cibio: y el principio, reuniendo ideas, 
está en el CATECISMO. (1) 





(1) Nota del autor: Dijo el gran Eche- 
garay que, para buscar el Oriente par- 
tiendo por el Occidente, se precisa tener 
el genio de un Colón. 


Así mismo puede decirse que, para 


aseverar que no es el Sol, sino la Tierra - 


la que se mueve, para producir los días 
y las noches, se necesita el genio de un 
Galileo. 

Nosotros decimos que, para llegar a 
la conclusión de que una cosa es la for- 
ma (variable) y otra cosa es la sustancia 
(inmutable, eterna) no hace falta más 
que ser un poco observador. Y he aquí 
que esa pequeña observación nuestra, 
que constituye la base de nuestro Ca- 
TECISMO, €s la que ha dado al traste 
con la hipótesis de toda divinidad, 


Nosotros hemos: compuesto el que 
lleva nuestra firma: si hay quien le haga 
mejor, (MÁs EXPLICATIVO DENTRO DE 
UNA MAYOR CONCISIÓN) acometa la em- 
presa: pero evítese la profusión de doc- 
trinas racionalistas; porque vendría la 
confusión, y con ésta el descrédito del 
sistema: (con gran contento de los inte- 
resados en su fracaso). 

La frase de que cada maestrillo tiene 
su librillo, sería la muerte del raciona- 
lismo. El concilio de Nicéa redujo a 
cuatro los doscientos evangelios con que 
contaban los primeros cristianos. 

Las religiones que más perdieron, son 
las que tienen más fijos y concretos prin- 
cipios. Recuérdese el Decálogo, 

De aquí el horror que siempre mostró 
Roma a las ¿nrovaciones. 

Se ha dicho por elementos avanzados 
que sería comprometedor conceder el 
derecho de sufragio a las mujeres: por 
que, dada su propensión a dejarse fana - 
tizar o influenciar por las ideas religío- 
sas, sus votos serían para los fariseos de 
las distintas religiones. 

Tal argumentación es falsa: supone 
más habilidad en el sacerdote, que en el 
padre de familia; pues si aquel dispone 
de una hora para caleguizar, este puede 
disponer de todo un día para atraer a /a 
razón. 

Pero apartemos del templo a las muje- 
res: pongamos en sus manos el catecís- 
mo racionalista: establézcase esta cos- 
lumbre . . . y la rutina hará lo demás. 

¡Ellas se convencerán de que el racio- 
nalismo, sin soñados infiernos ni parai- 
sos, puede darles felicidad más positiva; 
emancipándolas de atávicas tutelas, y 
dignificándolas con la libertad! 


EMILIO GANTE. 








ENTRE FAMILIA 


Boceto Dramático 

(El asunto tiene lugar en un aristo- 
crático hotel bonaerense. Los elemen- 
tos que toman parte en él son: Don 
Juan, antiguo comerciante en ganados 
que hace todo lo humanamente posible 
para ocultar su origen; doña María, su 
cara mitad, daría diez años de su vida 
por ostentar un título nobiliario; José, 
de veintiséis años, el hijo mayor y el 
Benjamín de la casa, futuro esposo de 
la hija de un ministro y, como es lógico 
suponer, futuro diputado; Ricardo, el 
hijo menor, poeta, bohemio incorregi- 
ble, y doctor fracasado. La escena se 
desarrolla en un saloncito a la dernir, 
donde el buen gusto ha cedido el paso 
a la fastuosidad. 


ESCENA PRIMERA 
Don Juan, doña María y José 


José (Paseándose agitado).—Sí, se 
impone una determinación, y de hoy no 
debe pasar. 

María. —Verdaderamente yo no sé 
qué es lo que se propone Ricardo con 
esa conducta extravagante. 

Juan. —¡Qué se ha de proponer! Lo 
que repitea cada momento: no parecer- 
se a los demás. 

José (encolerizado).—¡Pues no falta- 
ría más que por culpa de ese inútil s 
truncara mi porvenir! : 

Juan.—Pero, dime José, en qué pue- 
de perjudicarte la conducta de tu her- 
mano? 


José. —¿En qué puede perjudicarme? 
Atienda usted, En unión de varios ami- 
gotes de su calaña ha creado una revis- 
ta cuyo sólo fin es poner en ridículo a 
los prohombres que actúan en la polí- 
tica. En el último número apareció un 
artículo humorístico en el cual se ponía 
en berlina a mi futuro suegro. Esto no 
sería nada, porque ellos están acostum- 
brados a estas estupideces; pero el he- 
cho de que el firmante del artículo sea 
Ricardo, el que en breve formará parte 
de la familia, ya comprenderá usted que 
tiene importancia. ¿Quiere usted más? 
Pues allá va otro dato. Me han contado 
personas, que merecen crédito, que lo 
han visto por ahí con una mujerzuela que 
llevaba una criatura en los brazos, ¿Les 
parece a ustedes digno de una persona 
seria ese proceder? No es que yo me 
espante de que un hombre tenga un en- 
tretenimiento, pero estas relaciones de- 
ben sostenerse sin provocar escándalo, 
sin descender a cierto terreno. 

María. —¿Pero es posible? Nunca creí 
que llegara a tanto su cinismo. ¡Qué 
vergiienza, Dios mio, qué vergiienza! 

Juan.—¡Oh, esto no puede conti- 
nuar así! Y estoy dispuesto a cortar 
por lo sano. ¿Qué se ha creído ese hara- 
gán, que voy a permitir que enlode 
nuestro apellido? (Esta última frase con 
gran afectación). 

José.—Pues bien, papá; si está ueted 
dispuesto a tomar las medidas que dice, 
es necesario que prohiba también el ac- 
ceso a.esta casa de los amigos de Ricar- 
do, esa banda de perdidos, que parecen 
que se han escapado de la «Leonera», 
Ayer, mi futuro cuñado, vino a visitar- 
me, y no pudo reprimir un gesto de de- 
sagrado al ver aquí a esos individuos: 
yo enrojecí hasta la raiz de los cabellos, 

María.—Sí, es necesario tomar una 
resolución. 

Juan (con tono resuelto).—Se to- 
mará. A ' 
ESCENA SEGUNDA 
Dichos y Ricardo 


(Ricardo aparece en el dintel de la 
puerta. Es algo descuidado en el vestir; 
pero en sus movimientos hay más sol- 
tura: y elegancia que en su hermano 
José). 

Ricardo. —Buenas tardes, Me habían 
dicho al entrar que tenían ustedes que 
hablarme y . . . aquí estoy. 

Juan.—SÍ, tenemos que hablar de 
asuntos muy graves y espero que pres- 
tes la debida atención y que sabrás obe- 
decerme en lo que voy a exigir de tí 
(mientras habla el padre ocupa el ex- 
tremo del salón junto a una mesita a 
derecha e izquierda José y doña María) 

Ricardo. (Observando la posición de 
sus interlocutores). —Pero esto parece 
un consejo de guerra. 

José, —Te ruego Ricardo que atiendas 


a nuestro padre y te dejes de bromas 


de mal gusto. 

Ricardo.—¡Ah, ya caigo! Esto debe 
ser más asunto tuyo que mio: como si 
lo viera. 

Juan.—Asunto de todos. (Con aire 
solemne.) Ahora Óyeme. Desde niños 
os he guiado por el camino del bien: he 
procurado hacer de vosotros hombres 
útiles a la sociedad y a la familia, y no 
he vacilado ante ningún sacrificio para 
lograrlo; si no lo he conseguido no ha 
sido culpa mia. Yo. , . 

Ricardo. —¿Pero dónde va usted a 
parar, papá? ¿Va usted a repetirme por 
centésima vez el mismo discurso? ¡Si 








me lo sé de memoria! Diga lisa y llana- 
mente lo que quiere y déjese de preám- 
bulos. 

José. —¡Qué hijo más respetuoso! 

María. —No sé cómo puede tener pa- 
ciencia para escuchar tales guarangadas. 

(Ricardo se pasea impaciente). 

Juah (conteniendo la ira que le domi- 
na). —Escucha, se trata del porvenir, 
entiéndelo bien, del porvenir de tu her- 
mano. 

Ricardo (irónicamente). —¿Y en qué 
puedo yo contribuir a su felicidad? ¿Es 
que precisa mi voto para cuando se pre- 
sente candidato a diputado? ¡Que cuen- 
te con él! 

José (aparte) —Dios me dé calma pa- 
ra escuchar sus impertinencias. 

Juan—¿Es qué pretendes burlarte de 
mí? 

Ricardo.—No, es que estoy harto de 
tanta farsa, de tanta cursilería. Es que 
no me puedo dar cuenta cómo la vani- 
dad puede enceguecer a las personas 
hasta el punto de no ver el ridículo que 
hacen ante los demás. Gastáis vuestra 
fortuna en bailes y recepciones, sin al- 
canzar a comprender que en la comedia 
humana se precisa que cada uno sepa 
muy bien su papel para no desentonar. 
¿Sabéis lo que dicen vuestros invitados 
cuando salen a la calle? Que ustedes y 
vuestros banquetes huelen a rebaños. 

Juan y María. —¡Mientes! 

José. —¡Está loco! 

Ricardo.—No miento, 'no lo han di- 
cho delante de mí, porque ya hubiese 
castigado con mano dura al que tal hu- 
biera osado; pero lo sé de buena tinta. 
Tengan ustedes en cuenta que la socie- 
dad admite en su seno a los favorecidos 
por la fortuna, pero critica mordazmen- 
te a los que se salen de su medio, y eso 
hace con ustedes, admite vuestras dádi- 
vas, pero a espaldas de vosotros sonríe 
despectivamente. 

*José,—Tú sí que eres un pobre loco 
que pretendes escalar la gloria, y sola- 
mente sirves de hazmerreir con tus ex- 
travagancias. 


Ricardo. —En el campo en que lucho 
no se obtiene la victoria sino después de 
ruda batalla; extravagantes han de ser 
por fuerza los que se diferencian de 
vuestro ambiente mediocre y servil,- 

Juan.—Pero en fin, dejando esas dis- 
cusiones para mejor oportunidad, aquí 
se trata de que modifiques tu línea de 
conducta; de que te dejes de provocar 
escándalos, exhibiendo públicamente a 
una mujer que ostenta, como padrón de 
ignominia, una criatura en los brazos. 

María. —Eso es, evítenos, por Dios, 
esa vergiienza. 

Ricardo (se cruza de brazos y mira 
alternativamente a los tres). —¿Y son 
ustedes los que me proponen eso? Y 
eres tú, querido hermano, futuro padre 
de la patria, el que en nombre de la 
moral y la familia, me exiges que aban- 
done a una mujer, cuyo único delitito 
consiste en ser madre?. .. Esta bien. .. 
Pero antes os voy a contar algunos an- 
tecedentes de esa «mujerzuela», como 
vosotros la llamáis, 

José (secamente).— No es necesa- 
rio. ¿A qué vas a salpicar con el cieno 
de la calle un hogar honrado? Déjate de 
historias y di que piensas hacer. 

Ricardo (irónicamente). — Préstame 
atención, que tal vez te interese más 
quea mí la historia. Esa mujer era 
una pobre modista. Vivía de su trabajo 
y prestaba sus servicios en una casa ho- 
norable como esta. Pero un día el hijo 
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cunstancias lo exigen, reanudaremos el 
tema y buscaremos el medio de poner- 
nos de acuerdo. 

Stefánofí no contestó. 

El visitante me dirigió la palabra en 
estos términos: 

—Cada cual tiene una manera de juz- 
gar las cosas, pero Stefánoff es muy ab- 
solutista. A pesar de estas pequeñas 
divergencias, yo le aprecio mucho y 
sabe que puede contar conmigo. 

Stefánoff había venido a sentarse en 
el sofá, y con sus manos nerviosas daba 
vueltas a la cadena de su reloj. 

El desconocido añadió: 

—¿Piensas permanecer mucho tiempo 
en Salónica? 

—Nada puedo decir, —contesté, en- 
coyiéndome de hombros. —Todo de- 
pende de las circunstancias. > 

—¿Te gusta el país? 

—SÍ, —respondí, 

—¿Y la gente? 

—Hasta ahora no me disgusta. 

—A pesar de todo, apuesto a que pre- 
fieres París a todos los puntos de Oriente. 
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empezó a denigrar a los compañeros 
que habían llevado a cabo el rapto, y 
criticó el modo de obrar porque, según 
él, debían haber matado al raptado an- 
tes que dejarle volver libremente a su 
familia. Un insulto retuve: les llamó 
cobardes. Yo no quiero discutir sobre 
el rapto. Me basta sólo saber que ni una 
sóla gota de sangre fué derramada inú- 
tilmente. Pero lo que me enfurece es el 
barbarismo de este indivíduo. Después 
de haber llamado cobardes a los que hi- 
cieron aquel negocio, una idea germinó 
en-su cerebro: hacer un golpe de reso- 


*nancia. Ahora bien, este golpe se re- 


duce a raptar un niño de corta edad, 
hijo de un magistrado y matarle, con el 
fin de vengarse del padre. Esto no es 
más que un hecho criminal que repugna 
a todo el mundo. Y yo me opongo en 
absoluto, decidido, cueste lo que cueste, 
a impedirlo a todo trance. Hé ahí expli- 
cado el motivo de la disputa. 

Aquella noche no hablamos más. 

Stefánoff, agitado y nervioso se metió 
en la cama, 
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no tendríamos enemigos más encarni- 
zados que ellos, tanto más peligrosos 
por cuanto que conocen la marcha de la 
revolución y a la mayoría de los revo- 
lucionarios. Hasta la fecha, las armas 
que poseemos nos han sido entregadas 
por este indivíduo que acabas de ver. 
De vez en cuándo, algún aviso de pro- 
yecto de detención de algún compañero 
nos llega a tiempo para evitarla. Pero, 
lo repito, hay que andar con gran 
sigilo. 

—He observado que vuestra discu- 
sión degeneraba en ágria disputa, — 
dije. 

—Es claro. Hace algún tiempo, tres 
compafieros nuestros se apoderaron del 
hijo de un rico comerciante, a fin de ob- 
tener una gruesa suma por el rescate. 
El golpe les salió a las mil maravillas. 
Una vez en posesión del dinero, el hijo 
del millonario volvió a casa de sus pa- 
dres y dijo que no tenía queja alguna 
de los revolucionarios, pues le habían 
tratado muy bien. Cuando este indiví- 
duo que acaba de salir supo aquello, 
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—No sé qué contestarte. Por ahora, 
todo me gusta, todo me interesa y en 
todas partes me encuentro bien. 

—Te advierto que el género de vida 
que llevamos en Salónica no tiene nada 
de halagador . . . Los peligros abun- 
dan. La policía aquí es muy perspi- 
caz. 

—Yo pienso, al contrario, que la po- 
licía de aquí es tan imbécil como la de 
los otros países. 

Al decir esto, observé que Stefánoff 
sonreía maliciosamente. 

El desconocido no contestó a mi obje- 
ción. 

—¿Por qué ríes? —pregunté a Stefá- 
noÍf. 

—Por nada. Una tontería, A veces 
río sin saber por qué. .'. 

+ Su respuesta no me satisfizo, 

El desconocido se levantó, encendió 
un cigarrillo, consultó su reloj y dijo: 

—Me marcho. Todavía tengo algo 
que hacer esta noche y la hora avanza. 

Stefánofí se ievantó y fué a abrir la 
puerta de la habitación. 
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del patrón deslizó en su oído palabras 
halagadoras; fué débil, le dió crédito, y 
sucumbió como otras tantas; sintió que 
florecía en sus entrañas el fruto de sus 
amores, y entonces acudió al seductor en 
demanda de sus promesas; pero Éste en 
vez de ampararla la despidió cínicamen- 
te, insultándola con palabras más dignas 
de un traficante de carne blanca que de 
un caballero. En tal situación, viéndose 
abandonada y sin recursos recurrió a los 
padres de su amante; pero éstos en vez 
de dar oídos a sus querellas, la arroja- 
ron a la calle tratándola de mujer livia- 
na. (Mientras Ricardo habla, mirándo- 
los fijamente, ellos inclinan la frente al 
suelo). Fué al hospital, dió a luz y salió 
a la calle con el fruto de sus amores; no 
quiso abandonarlo, sino sufrir las con- 
secuencias de su «pecado»; fué madre 
antes que todo. La encontré en la calle, 
la detuve, y me contó la histora, Sentí 
que oleadas de fuego abrasaban mi ros- 
tro al saber que el autor de aquella infa- 
mia era mi hermano, y los cómplices 
mis padres. 

José. —¡Ricardo! 

Los padres. —¿Qué dices? 

Ricardo.—Es horrible, pero es así. 
Entonces, obrando como hombre, mos- 
trándome solidario con el dolor huma- 
no, ofrecí mi ayuda a la pobre y valien- 
te mujer que «ostentaba en sus brazos, 
como padrón de ignominia, el hijo de 
sus entrañas», ¡Pobre víctima! —le dije— 
seca tus lágrimas, desde hoy tu hijo ten- 
drá pan, teudrá padre y tendrá nombre: 
esa es la «mujerzuela» con quien me ha- 
beis visto pasear por la calle. Ahora 
que evite el escándalo quien pueda. 

Un criado.—El señor ministro. (Ri- 
cardo se levanta y se dirige a la puerta 
de salida. José, doña María y don Juan 
siguen con la frente inclinada al suelo). 


TELON 
CESAR MONCADA. 








Contestando tonterías 





Hace unos días obra en nuestro po- 
der una carta firmada por Juan C. Pozo, 
de Santiago de Cuba y fechada el 1o del 
que cursa. De ella extractamos los si- 
guientes párrafos: «La reclamación he- 
cha por la Administración expendedora 
de correos tuvo su resultado ayer y ha- 
biendo pasado al correo me hicieron 
presente que la mencionada cantidad 
estaba pendiente de pago, lo que ha- 
biendo llenado una hoja y recibido el 
recibo de dicha investigación, se lo co- 
munico a fin de que puedan pasar a co- 
brarla cuando lo estimen pertinente. 


También les comnnico que de los 
$2.50 que les giro no queda nada para 
«Cultura Obrera» de la Habana, siendo 
todo para ¡TIERRA!» 

Copiamos esto a fin de evitar que las 
palabras de un imbécil y un borrachín 
inveterado puedan influir en el ánimo 
de los compañeros. 

De la cantidad que dice habernos en- 
tregado de una recolecta hecha por el 
compañero Juan Andrade, de Casa 
Blanca, efectivamente hizo entrega de 
los $3.40 que menciona, pero disponien- 
do de $1.00 para libros y unos centavos 
que quedó debiendo. 

Todo esto vino a aclararlo en esta 
Administración y aunque primeramente 
lo hizo en forma indecorosa, pues no 
otra cosa se puede esperar de un imbé- 
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—¿Me guardas rencor? —dijo el des- 
conocido, estrechando la mano al báúl- 
garo. 

No. 

—¿Hasta cuándo? 

—Hasta cuando quieras, siempre que 
no vengas a molestarme con tus -estú- 
pidos y absurdos proyectos. 

—No discutamos más. 

—A más ver. 

—El desconocido se alejó. 

—Stefánoff recobró su aplomo, se 
acercó a mí y me dijo: 

—Temí que te expansionaras dema- 
siado con este indivíduo.' No le temo, 
pero vivo ojo alerta. Es un policía que 
hasta ahora no ha hecho más que pres- 
tarnos algún servicio. 

—¡Un policía! —exclamé yo, sorpren- 
dido. 

—Sí. Un policía revolucionario, o, si 
se quiere mejor, un revolucionario po- 
licía. 

—¿Un contra-espía, entonces? 

—Sí. 

—(¿Le conoces Íntimamente? 
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cil, acabó por quedar conforme con las 
explicaciones que sele dieron. 

Mucho mejor haría Vicente Ferrer en 
reñiir con el alcohol, si verdaderamente 
tiene ganas de buscar bronca y de acu- 
sar recibo en su periódico, que no es 
más que el campeón del ridículo, de las 
cantidades que por conducto de esta 
Administración ha recibido. 








Acuse de recibo 


El número 60 de «Salud y Fuerza», 
importante revista de sexología, sociolo- 
gía, filosofía y ciencia médico-social, 
correspondiente a este mes, contiene el 
siguiente sumario: . 


El «Regalo de boda». —«¿Es un mal 
la despoblación?», por la doctora Mag- 
dalena Pelletier.—«La Sociedad y la 
Infancia», por José Chueca. —«Neomal- 
tusianismo», por Vicente García. —«Dios 
y la Luz», por Carlos Malato. —Ilustra- 
ciones: «Preparando el porvenir». —«El 
Regalo de Boda»: 19 Presentación del 
Obturador Vaginal Sauch.—2? El ob- 
turador Vaginal montado para funcio- 
nar.—3?2 El obturador vaginal a presión 
de irrigador.—En la Biblioteca de «Sa- 
lud y Fuerza»: la Sala de Lectura. —Un 
ángulo del gabinete de consulta. —Otro 
ángulo del gabinete de curación.—«La 
Federación de Agrupaciones A. del Ist- 
mo de Panamá.—En la Biblioteca: de 
«Salud y Fuerza». —AÁcto del sorteo del 
«Regalo de Boda».—Andreu Durán, 
suscriptor agraciado con el «Regalo de 
Boda». 


Esta publicación cuyo estilo interesa 
a todos y en especial a la clase obrera, 
a los proletarios, se sirve por suscrip- 
ción anual a serie de doce números, dos 
pesetas en España y 2'50 para el Ex- 
tranjero, dirigiéndose a su Administra- 
ción: Provenza, 177, pral. 1? Barcelona. 
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Los CRÍMENES DE Dros.—Este es el 
título del folleto que la popular y acre- 
ditada Biblioteca de «Salud y Fuerza» 
acaba de reeditar, original del incansa- 
ble luchador de la emancipación huma- 
na, Sebastián Faure, eminente sociólogo 
cuya fama y competencia es universal. 
mente reconocida. 

La importancia de esta obrita puede 
juzgarse con sólo enumerar las materias 
de que trata por el siguiente sumario: 

Prefacio del autor.—La Evolución 
religiosa. —Nacimiento de la idea reli- 
giosa. —Desarrollo de la idea religiosa. 
—Desaparición de la idea religiosa. — 
Ultimos bastardos del clericalismo.—Te- 
rreno de inteligenciación. 


El absurdo criminal de las religiones. 
—La hipótesis «Dios» no es necesaria, 
—¿Quién ha creado la materia?—La 
hipótesis «Dios» es inútil. —¿De donde 
viene el movimiento?—El orden en el 
universo, — La hipótesis «Dios» es crimi- 
nal.—La Providencia y el mal. Dios y 
la libertad humana. Los crímenes de 
las religiosas. —Conclusión. 

Este folleto, esmeradamente presen- 
tado, ilustradas sus cubiertas con el re- 
trato del autor, y cuya lectura es re- 
comendable a todos en general, sin 
distinción de escuelas ni partidos, puede 
adquirirse, al precio de 15 céntimos 
ejemplar, dirigiéndose a la «Biblioteca 
de «Salud y Fuerza», Provenza, 177, 
pral. 17, Barcelona. 


—Lo bastante para saber lo que debo 


hacer. 
—¿Sabe mi nombre? 


—Lo sabe todo. Sabe lo que hacemos 


Complacidos 


Compañeros de ¡TIERRA! 


Amigos estimados: No triunfó el au- 
tor de «El Loco», sino la idea del Amor 
Universal que su protagonista predica. 
Cualquiera que propague el Bien, se ha- 
rá aplaudir, 

El señor López Ruiz me pidió auto- 
rización para ponerse de acuerdo con 
los compañeros que desean que EL 
Loco vaya a escena en varios puebios. 
Accedí gustoso y le entregué el libreto, 
que no he registrado; porque mi pro- 
pósito fué crear un nuevo medio de 
propaganda. ¡Que lo represente todo 
el que quiera, que esa será mi mayor sa- 
tisfacción! 

Gracias a todos los anarquistas; los 
de Regla también cumplieron como 
buen s. La colectividad, la idea, esa 
Anarquía que suponían algunos cruel, 
ambiciosa y terrorífica, se presentó co- 
mo es: buena, cariñosa, humana y hasta 
poética. Los reaccionarios; las autori- 
dades; los jueces, flagelados sin piedad, 
pero con guante blanco, también . . . 
¡¡aplaudieron!! 

Lloraron las mujeres y meditaron los 
hombres. Esa noche ganamos cien adep- 
tos y esa fué otra satisfacción para su 
atento amigo y compañero que les 
quiere, 


Ramón CasTAÑo. 


Regla 15 de Junio de 1914. 








“ Pluma Roja” 
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Estimaríamos mucho, que los com- 
pañeros que han recibido a «Pluma 
Roja» y no han pagado el precio de pa- 
quetes y suscripciones, lo hicieran a la 
mayor brevedad para poder continuar 
la publicación del periódico, pues debi- 
do a su enorme déficit, lo suspendimos 
momentáneamente, esperando que to- 
dos los interesados en que continuemos 
esta labor aporten su contingente para 
seguir adelante. 


BLANCA DE MONCALEANO. 


Nota: Diríjase la correspondencia y 
giros a «Pluma Roja», Date St,, 310, 
Los Angeles, Cal., U. S.A. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 





Suma anterior: $8.71.—CIEGO DE 
AviLa.—Antonio Cabré, 0.60; GIBARA, 
Félix Garrido, de varios, 0.35.—To- 
tal: $9 66. 

s60... 


Para comprar una imprenta 4 ¡ TIB- 

RRA!: 

Suma anterior: $343.06. —BENAVI- 
DES, S. E. Fernández, de varios, 0.43. 
—Total: $343.49. 

o.. 
Para «Tierra y Libertad»: 

SancrtI SpírITUS, A. Ramírez, 0.20; 

M. Más Peñate, 0.20. 
... 


Para «El Dependiente»: 


Suma anterior: $2.19. —BENAVIDES, 
S. E. Fernández, 0.43; SANCTI. SPÍRI- 
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TUS, F. Suárez, 0.20; CÁRDENAS, Ri- 
cardo Rovira, 0.40.——Total: $3.22. 


e... 
Para «Regeneración»: 


Suma anterior: 0.81.—SANCTI SPÍRI- 
TUS, M. Más Peñate, $1.00; C. Mata- 
moros, 0.20; E. Rojas, 0.20; A Castro, 
0.20; F, Suárez, 0.20. —Total: $2.61. 


YAGuAJAY.—José Suárez, para la 
compañera de D. Germinal, $roo, 








De Benavides 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito $4.20 m. a., reco- 
lectados en la forma siguiente: 


Pedro Mesas, $1.00; Wenceslao Mi- 
ret, $1.00; Un calvo con pelo, 0.20; 
Un mudo que habla, 0.20; Pedro 1. 
Carter, 0.20; Una niña que no llora, 
.10; Sebastián Esteban, remitente, 
$1.50. —Total: $4.20. m. a. 


DISTRIBUCIÓN 


“ «Fuerza Consciente», 0.40; «Pluma 
Roja», 0.40; «El Dependiente», 0.40, 
Gastos franqueo, 0.10; Imprenta de 
¡TIERRA! 0.40 y $2.50 para¡TIERRA|— 
Total: $4.20 m. a., que dan un premio 
de 0.37. 

Vuestro y de la causa, por los com- 
pañeros, 


SEBASTIÁN E. FERNÁNDEZ. 





Nota: 


Los periódicos citados nos mandarán 
algún ejemplar a mi nombre y dirección 
siguiente: 

Reparación 39, Benavides, Provincia 

"Matanzas (Cuba). 








Buzón de “¡Tierra!” 


nal y. 


El compañero que nos preguntaba 
por la dirección del compañero José 
Arranz, puede dirigirse a la Redacción 
de «Tierra y Libertad», Cadena, 39-29, 
1, Barcelona. 


—El compañero Manuel Más Peñate 
nos manifiesta hagamos pública su di- 
rección, para que tomen nota cuantos 
tengan relación con él: Manuel Más Pe- 
fate, Cadena número r, Sancti-Spíritus, 
Santa Clara (Cuba). 


—El compañero Pedro Arango solici- 
ta la dirección de Valentín Marcos, pue- 
de comunicarse con él a la calle Pepe 
Alemán, 2, Cruces. 


—En estos últimos días hemos reci- 
bido infinidad de originales; los compa- 
fieros que no los vean insertados tengan 
un poco de paciencia, pues ya les dare- 
mos cabida lo más pronto posible. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, Ventas en los puestos, 0.38: 
Un labriego, 0.20: Julio, 0.40: R. Tra- 
viesa, 0.20: J. Falcón, 0.20: L, E. Rey, 
0,20: M. Iglesias, 0.50: J. Almeda, 0.20: 


Yo trabajé un ratito, en medio del si- 


lencio nocturno que induce a ta medi- 


tación. 


Al ir a acostarme, observé que las 


todos nosotros, pero ignora lo que pre- 
tendemos hacer, 

—¿Y tú deduces que sus servicios nos 
son de gran utilidad, que sus informes 
pueden sernos preciosos? 

—Sin duda. Sólo que, en cuanto a 
nuestros proyectos se refiere, hay que 
ejercer cierta táctica. Por ejemplo: si tá 
le hubieras dicho que te marchabas a 
cualquier parte en tal o tal fecha, y que 
ibas a hacer allá esto o lo otro, yo te 
hubiera aconsejado ahora de adelantar 
tu viaje, de tomar otra dirección, de ha- 
cer, en fin, todo lo necesario para des- 
pistarle. No por miedo, sino por pre- 
caución. 

—Opino como tú. 

—Con estos indivíduos — continuó 
Stefánoff, — hay que andarse con mu- 
cho tacto. El ambiente policiaco en que 
viven puede, de un momento a otro, 
corromper sus instintos, en cuyo caso 
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facciones de Stefánoff habían tomado 
una expresión de dureza poco común, 
sus puñios estaban cerrados y su respi- 
ración era muy fatigosa. 

Pensé que tal vez estaba sofíando, y 
a no ser por la molestia que le causaba 
cuando alguna vez despertaba en medio 
de la noche, seguramente le hubiera sa- 
cudido y gritado: «¡Stefánoff!», pues el 
sueño que en aquel momento le domi» 
naba seguramente era algo de terri- 
ble, algo de tenebroso, algo así pare-' 
cido a la muerte... 


XI 
—¿Katort chas? (1)—solía pregun- 


tarme Stefánoff, al despertar, todas las 
mañanas, sin que yo pudiera respon- 





(1) ¿Xatori chas? (en vuso): ¿Qué 
hora es? 
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AAA q AA AAA A A PP —— e) 


ll 
ll 


J. Suárez, 0.40: F. Villalba, 0,20: C. 
González, 0.20: C. Alonso, 0.25: San- 
tana, 0.50: M. López, 0.20: M. Villa. 
rino, 0.30: R. Cordero, 0.20: P, Gon- 
zález, 0.20: A. Mantilla, 0.20: A. La- 
rosa, 0.20: A. Torres, 0.20: A. Sánchez, 
o.20: A. Pérez, o. 30: E. Delgado, o. 20: 
A. Labat, 0.20: «La Mundial», 0.20: 
Dependientes H. R. y Fondas, fr.po: 
ALTAMISAL, Marino Echevarría, 0.32: 
TicGuABOS, Faustino Franco, $2.18: 
YAGuAJAY, Antonio Crespo, $1.20: An- 
drés Torres, remitente; 0.50: GIBARA, 
P. Morales, 0.30: D. Martínez, J. Ta- 
mayo, G. Rodriguez, G. Palmer, 
P. Vidal, M. González, Julio Fernán- 
dez, José Fernández, F. Fernández, R. 
Abril, N. Tauler, E. Calderín, L, Sán- 
chez, P. Avila, José A. B., J. M. Díaz, 
Félix Garrido, remitente, todos a 0.15 
y pago hasta fin de Junio: CiEGO DE 
AviLa, P. Valdés, 0.20: C. Bado, 0.20: 
M. Caraballoso, 0.40: J. González Fer- 
nández, 0.40: Antonio Cañas, remiten- 
te, 0.20: BATABANÓ, José Lozano, un 
año de suscripción, $1.50: MARIANAO, 
Modesto Loza, 0.20: SAGUA LA GRAN- 
DE, Santiago Díaz, 0.40: Unión de De- 
pendientes y Cocineros, $1.00: Pedro 
Díaz, remitente, $1.00: pago hasta el 
número 553: BENAVIDES, S. E. Fer- 
nández, de varios, $2.72: CALABA- 
ZAR, Remitido por Pedro Sánchez: A. 
Barreto, 0.10: F. González, 0.16: Ba- 
tista, 0.24: B. Morales, 0.10: ÁNTILLA, 
Del Grupo «Sembrando Flores»: F. Ve- 
ranes, 0.25: F. Mayans, 0.25: M. Tiu- 
mil, 0.15: A. López, 0.15: F. López, 
0.25: Mourelos, 0.15: Jaime, 0.20: M. 
Barrios, 0.50: V. Manresa, o.1o: F. 
Castro, 0.25: J. Sánchez, 0.20: J. Pla- 
nillas, 0.15: Panoyo, 0.15: M. Alvarez, 
0.15: F, Ardaná, 0.25: M. Rabanal, 
0.75: L. Rodriguez, 0.40: M. Mandela, 
0.50: M. Rodriguez, 0.20: Premio, 0.45: 
pago hasta el número 557: SANTA CLA- 
RA, Remitido por Silverio García: P. L. 
H,, 0.22: R. P. del Río, 0.22: F. Cas- 
tillo, 0.36: Belisario Sarduy, $1.26: 
J. M. Rodriguez, 0.09: J. Alvarez, 0.36: 
M. Pérez, 0.90: S. García, 0.37: Pre- 
mio, 0.33: Cruces, Matías Palenque, 
por paquetes, pago hasta el número 
562, $4.00: SAncTI-SpPíRITUS, E. Fer- 
nández, 0.20: E. Pérez, 0.20: A. Ramí- 
rez, 0.20: E. Rojas, 0:20: Un albañil, 
0.20: R, Marín, 0.20: S. Luján, 0.20: 
Presidente de Panaderos, 0.20: F. Pé- 
rez, 0.15: Manuel Más Peñate, remi- 
tente, 0.20: Pago hasta el número 565: 
Las Jías, M. Pérez, 0.25: M. Portu- 
gués, 0.25: José G. López, remitente, 
$1.50: Premio, 0.18; CÁRDENAS, Ricar- 
do Rovira, por paquetes, pago hasta el 
número 555, $4.00.—TOTAL: $44.99. 


GASTOS 


Déficit del número 557, $201.55; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $6.45, $1.61; Franqueo extranjero, 
$2.82; Id. Estados Unidos, $0.47; Id. 
ciudad, fo.26; Id. correspondencia, 
$0.87; Conducción papel correo, $0.50; 
Impresión del número 557, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00. —TOTAL: $255.28. 


RESUMEN 


IngresoS . .. ...... $ 44.99 


Egresos . . . + + 255.28 





Déficit para el número 558 . . $ 210.29 


_  Ñ 0 ______________———___  _ —_—— 


—Lo que tú pretendes hacer no es 
una vesmganza política, Dirígete a la 
persona misma en quien deseas saciar 
tu venganza, hiere, destruye, ejecuta al 
tirano; pero no pretendas asesinar a una 
pobre criatura que ningún daño ha cau» 
sado a nadie, y que tal vez un día pu- 
diera encontrarse al lado de la verdad y 
de la justicia, luchando con los oprimi- 
dos por la conquista del bienestar del 
pueblo, El niño, es el porvenir, y nadie 
es capaz de afirmar que el porvenir de 
un niño puede ser perjudicial o benéfico 
para la Humanidad. 

Estas palabras de Stefánoff, defen- 
diendo a una criatura, me hicieron re- 
cordar el pugilato que se originó un día 
en El Cairo, cuando Stefánofí tomó la 
defensa de un niño en la plaza el. Ataba 
el Jadra, 

Al fin, el desconocido, para atajar 
aquella discusión que, amenazaba eter- 
nizarse, dijo: 

—Acabemos, amigo. No me gusta 
verte enfurecido. Perdemos el tiempo 
inútilmente, Másmadelante, si las cir. 
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